Décimo Segunda Asamblea Internacional de Apoyo Familiar y Prevención de Niñez en Riesgo

6 y 7 de septiembre de 2008

Las estrellas que hay que devolver al mar

Hace muchos años, en las costas que bordean el océano Pacífico, todas las mañanas, muy temprano, un escritor bajaba hasta la playa a buscar el aire y el paisaje. Era una tregua, un gesto de vida tanto mar verde saliéndose de aquel marco imperturbable que, cada mañana le confería a su oficio cierta paz, cierta textura que más tarde convertía en relatos. Una mañana muy fría bajó antes hacia la orilla y vio, a la distancia, una figura que avanzaba hacia él. De lejos, podía percibir que era joven por la agilidad de sus piernas que se flexionaban permanentemente. Casi podría decirse que caminaba agachado, subiendo y bajando, juntando caracoles, seguramente, marchaba hacia él y no sabía, tan concentrado iba en su esfuerzo de alzar vaya a saber qué fragmentos de mar, qué arqueologías del fondo oscuro del mar... Así lo vio esa madrugada y otra y otra y no entendía por qué tanto empeño, tanto subir y bajar, tanto alzar y devolver al mar, parecía, ahora sí lo veía mejor. Efectivamente era un joven, ¿qué tendría?, 18, 20 años. Sí, buscaba, alzaba y devolvía al mar. Casi un ritual su marcha amanecida, el impulso siempre igual, rítmico, casi obsesivo de caminar encorvado hasta agitar las manos en un gesto de desprendimiento dinámico, veloz, porque no avanzaba si no buscaba, si no detectaba si no recogía previamente vaya a saber qué tipo de caracol, qué luz de nácar en los fragmentos rotos de algún pez muerto...

El escritor observó la conducta del joven pescador en la orilla y una mañana no pudo más. Se acercó a él y le miró las manos. Manos de trabajo, pensó. Lo supo por la redondez de los nudillos. Lo miró y se atrevió a preguntarle qué era lo que buscaba todo el tiempo con tanto empeño para después arrojar al mar.

-Estrellas de mar, le contestó. Junto las estrellas que la marea trae a la orilla. Si no las junto y las devuelvo, se mueren.

El escritor no entendió bien. O sí. Pero entonces, asombrado, le preguntó:

-¿Pero no ves que hay kilómetros y kilómetros de playa sembrados de estrellas marinas? ¿Qué sentido tiene que juntes algunas si hay miles y miles que van a morir de todos modos?

Entonces el joven miró por primera vez al escritor. Lo miró hondo. Tenía los ojos del color de la arena mojada. Lo miró y le dijo:

-Es cierto, tal vez las que están más lejos, mueran sin remedio. Pero mire, señor, vea (y tomó una estrella que estaba muy cerca de los pies del escritor). Fíjese (y repitió el gesto desprendido de lanzar un objeto al mar. La estrella se convirtió en un pájaro. Por un instante, fue pájaro). El esfuerzo valió la pena tan sólo por esta estrella. Y una estrella más otra estrella más otra, bien valen la diferencia...

Y siguió su marcha. Sin levantar la vista, sin cambiar el ritmo de su peregrina marcha. Solitaria marcha.

El escritor se quedó mirando el gesto. Ese día no pudo escribir. Pensó y pensó en la orilla, en el mar inmenso y verde, en las estrellas. Y al otro día, bajó casi hasta tocar el agua fría, se inclinó, buscó, detectó la blancura en punta, casi de mármol las estrellas, e imitó el rito de aquel joven que ya estaba lejos, como todos los días, devolviéndole al mar sus fragmentos de vida.

-¿Podremos cambiar este mundo, Madre Teresa?, le preguntó Ana Mon.

-No salvaremos el universo, pero una gota, más otra, más otra, más otra. Así se produce la transformación cultural. Que en este momento existan instituciones como la suya, que promueven el bien, es maravilloso. 

Una estrella más otra estrella; una gota más otra gota en medio del océano promueven la transformación solidaria. Una transformación que lleva tiempo y deseo. Mucho deseo. Pero lo cierto es que no hay tiempo. Mañana es demasiado tarde. El tiempo es hoy. El hambre, la desnutrición, la pobreza son intolerantes. Entonces, la muerte, siempre al acecho, viene, inevitable.
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La FAAF: 25 años ininterrumpidos de sueños hechos realidad


La lluvia, el mal tiempo, las dificultades no apagaron el deseo, el entusiasmo, el ánimo de más de 130 personas que vinieron de diferentes puntos del país y de América Latina, a la Décimo Segunda Asamblea Internacional de Apoyo Familiar y Prevención de Niñez en Riesgo. 


El 6 y 7 de septiembre, todos sabemos que serán días para encontrarnos y trabajar sin tregua. Este año, el tema de la Asamblea es Formación en violencia, búsqueda de recursos y muchos festejos por nuestros 25 años. En el hogar Ceferino Namuncurá, la calidez y el espacio invitan a sentirse bien, cobijados siempre en medio del trabajo incesante.


La Asamblea comienza puntualmente, con la acreditación de los presentes. Ana Mon, la mujer nominada 7 veces al Premio Nobel de la Paz, la mujer que actualmente protege a más de 12.000 chicos en los tres continentes más pobres, es una presencia inagotable en el inicio de la Asamblea. Lejos de la formalidad y la distancia, esta mujer incansable tiene en sus manos una pila de diplomas con los que quiere agradecer a las personas e instituciones que durante estos 25 años apoyaron la obra.


En la recepción y agasajo de las autoridades representativas de cada Casita (nacionales e internacionales) se percibe un clima de calidez y apertura. Todos hemos hecho un gran esfuerzo por estar aquí. Todos estamos felices y agradecidos de seguir acompañando a la FAAF en su camino de sumar siempre esa gota y otra gota, en medio del océano.


Una a una van pasando las personas a recibir el abrazo de Ana. Todos estamos muy emocionados. Pero lo que Ana no sabe es que recibirá una sorpresa. Ella cree que van a proyectar un video institucional, pero no. Eso será después, porque el video que se proyecta y que José Saralegui realizó, tiene como fondo musical “De vez en cuando la vida”... Serrat nos pone en clima a todos. Ana dice que ése no es el video que tenían que ver... Protesta pero observa... Las imágenes pasan y dicen, hablan, interpelan, muestran los orígenes y el desarrollo de la obra. Las frases de Ana ilustran y subrayan sus valores. No hay forma de bajar los brazos. La obra sigue. Su familia la acompaña. Allí están su marido, sus cinco hijos, sus siete nietos. Ana recuerda sus tiempos de estudio en la Universidad, el sacrificio. “Me recibí embarazada. Mis panzas fueron mi atril. En el año 83, fundamos la primera casita a la que llamamos “Esperanza”. Hoy existen 180 centros en los tres continentes más pobres del mundo.


La emoción continúa de la mano de la música ejecutada por la Banda de la Policía de la Provincia de Buenos Aires. Tres músicos pertenecientes a esta banda, entre ellos el destacado acordeonista Javier Fratarcángeli, reconocido internacionalmente, y dos guitarras, ejecutaron 3 piezas musicales. La ovación fue unánime.


Una estrella más otra estrella, una gota más otra gota... y la sonrisa de todos en medio de la lluvia y el frío. 


Héctor Marincioni, durante una hora y media nos capacitó en el área de administración de recursos humanos. Nos mostró el eje, cierto orden, cierta estructura que optimizará lo que ya se viene haciendo desde hace 25 años. 


“Gestión implica hacer que las cosas sucedan. Si no hago, no me puedo equivocar. Hay que hacer junto, con, por el otro, para el otro”. Así nos enseñó este experto economista con el que interactuamos, propusimos y anhelamos seguir sosteniendo el esfuerzo incesante de apostar por un mundo mejor. “Lo que necesitamos es más gente que se especialice en lo imposible”, es la frase que sintetiza su ponencia. 


A continuación, el testimonio de Anselma Benítez fue en ejemplo claro de gestión. La casa de María Guadalupe comenzó con una olla popular. La Hermana belga Isabel ayudó a Anselma en el proyecto. Cuando conoció a Ana Mon, vio su proyecto y quiso seguirla. “El futuro no se espera, se  crea”. Nos enseña Anselma. Lo que en un principio fue casi imposible de modificar, se transformó en un jardín de infantes que protege a la niñez en riesgo social. Esto se logró gracias a Dios, a Ana Mon y a un grupo de personas que buscó recursos y, a través de un manejo transparente y mucho empeño, organizó micro emprendimientos de pastas, costura, panadería. “Nunca nos sentamos a esperar”, destacó Anselma.

Como muestra de que la esperanza no es un imposible, Anselma mostró a sus chicos grandes. Y ellos bailaron... los chicos que Anselma ampara desde muy corta edad fueron la esperanza en un tiempo difícil en el que nos preguntamos si una gota más otra gota... si tanto esfuerzo tiene sentido... Ellos bailaron, bailaron y bailaron y, entre nosotros, en un día de lluvia y frío, salió de nuevo el sol. Chacarera al sol de la vida que constituye la sonrisa de estos chicos que tienen derecho a la salud, a la educación, a los sueños... ¡Ellos son la razón de nuestra esperanza!


Julia Zafra (corregir si está mal el apellido), trabajadora social y colaboradora de la FAAF, dio una conferencia sobre “Violencia Familiar". Pandemia de nuestro tiempo: la violencia familiar. ¿Cómo ayudar a las casitas a abordar este fenómeno tan complejo?

Otro testimonio de vida

María Inés Osacar de Walbaum llega con la ayuda de un bastón y una sonrisa en la cara. Ana la abraza porque Inés fue y es, junto a su marido fallecido hace unos años, la que impulsó el taller San José, en Florencio Varela. Inés contó con detalles el inicio del taller en medio de la basura y la pobreza. “El taller San José se erigió en el lugar más pobre del barrio. Había excavaciones y todo estaba lleno de basura. No fue fácil acercarse al barrio. Con la ayuda de otras personas, separamos la basura. Reciclamos. Varios chicos nos ayudaron. Allí, en medio del abandono surgió el taller. Recuerdo que nos aconsejaron que les enseñáramos a hacer pan, así se arraigaban a la tierra. Ana, para nosotros, siempre fue el motor”.


En la actualidad, tiene más de 300 personas capacitándose en talleres de dibujo, carpintería, carpintería metálica, rejas, aberturas de obra, herrería artística, carpintería de aluminio, vitrofusión. 


Después de la certeza y la confianza que nos transmitió Inés desde su testimonio, comprendemos que “la motivación fundamental de la FAAF fue y es la persona. La promoción de la persona. ¿Por qué? Porque promover es elevar a una dignidad superior. No se trata de hacer beneficencia, sino de amparar educando y capacitando para una vida mejor”.
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De la calle a la inserción social

Los chicos de la Casita Esperanza, la primera Casita. Es un grupo de 10 jóvenes (edad promedio: 25 años). Llegaron a la Asamblea porque quieren contarnos cómo transcurrieron sus vidas después de la Casita. También están las maestras, asistentes sociales y personas que los ayudaron a crecer. “¡Algunos eran verdaderos demonios!”, confiesa una de las maestras. “ Reinaldo era un diablo que se subía arriba del escritorio y gritaba”, nos cuentan. “Vivía en penitencia”. Hoy, Reinaldo está feliz. Sigue vital e inquieto, y sabe que ellos constituyen un ejemplo de que la dignificación del ser humano es posible.  Muchos de los chicos presentes egresaron de la facultad. Otros todavía estudian. Vuelven siempre a la casita. Se juntan cada 3 meses. Siguen agradecidos y reflejan la certeza de que se puede. Indudablemente, se puede.


También están las maestras. Hablan de esos chicos. Ellas apenas tenían entre 18 y 20 años. Cuentan que hoy en día reciben hijos de exalumnos. Los cuidan. Apuestan. Dicen y aseguran que aman su trabajo. Ellos cuentan que gracias a la casita, conocieron el mar... Sí, porque una gota y otra  y otra gota...

Reinaldo cuenta que es cierto, que él vivía en penitencia. Pero sirvió. Sirve hasta el día de hoy. “¡Acá, somos todos ejemplos!”, manifiesta con alegría y nos desafía. Manuela es docente y cubre a las maestras cuando tienen  problemas. Un muchacho alto y silencioso es interrogado por Ana Mon. Cuenta que se recibió de electricista en el Colegio Industrial, en plena crisis, en el 2001. Fue muy difícil encontrar trabajo. Sin embargo, en pocos años, lo logró. Hoy trabaja en Buenos Aires, en Puerto Madero y en Costa Salguero. Ana sigue interrogando y logra a hacer hablar a otro de los chicos. Él se recibió de arquitecto. Toda su familia se dedica a la construcción, pero él quiso capacitarse más. Por eso estudió arquitectura. Le costó, pero “cuando te gusta algo, lo tenés que hacer. Todo se puede”. 

Reinaldo, el mismo chico que en “Ana Mon. La transformación solidaria”, afirmó que gracias a la casita ellos aprendieron a proyectar y que ellos querían devolver a su mamá y a la casita Esperanza todo lo que habían recibido, hoy nos cuenta que se capacitó, que su hermana se recibió de abogada y que los sueños se hacen realidad.




“Nos sentimos hermanos. Los sentimos hermanos. Y hemos trabajado y seguimos trabajando para que ellos forjen un futuro mejor”, afirmó Ana Mon, emocionada. 

La lluvia, el frío no fueron obstáculo para que después de una jornada intensa, llena de trabajo, reflexión y testimonios, vinieran las Abuelas cuentacuentos,  de la Biblioteca Popular Euforión, que desde el año 98 tienen una bibliomóvil (biblioteca ambulante). Van a eventos, permanentemente cuentan historias a chicos de escuelas rurales. Prestan libros que van a buscar, para después prestar otros. Las abuelas a través de sus palabras y dos relatos narrados, nos enseñaron que la lectura es una construcción de significados que comienza el día en que el chico nace. Por eso es tan importante leer, contar, contarnos.

Alfredo Dambrosio y Berta Williard, provenientes de nuestro país hermano, Uruguay, no sólo dieron testimonio de un trabajo sostenido desde hace 13 años, en el caso de Berta, sino que agradecieron la ayuda incondicional de Ana Mon. Dambrosio contó que para él todo comenzó en el año 2007, cuando conoce a Ana y se siente absolutamente convencido de la importancia de su obra. Armó una comisión y buscaron los medios para armar una casita. Alfredo demostró su afán y su impulso por multiplicar las Casitas, y su adhesión incondicional a la obra de Ana Mon.


Desde Perú, Gloria de los Ríos contó cómo conoció a Ana Mon en el año 95. “El verla con tanta dulzura y deseo con el que nos habló, provocó en mí que yo también quisiera ayudar. Fue entonces que junto a un grupo de personas, firmé la adhesión, comprometiéndome a hacer lo mismo en mi país. En la actualidad tenemos 16 Casas del Niño, microemprendimientos. Así apuesto a la niñez”, expresó emocionada y agradecida esta pequeña y gran mujer que ha demostrado la eficiencia en su esfuerzo cotidiano por erradicar la pobreza de su país. 


Todos estamos emocionados. Pienso en “La oración del remanso”, de Jorge Fandermole: “Cristo de las redes, no nos abandones. Y en los espineles, déjanos tus dones. No creas que nos perdiste, que la pobreza nos pone tristes”... “Nada sin Ti, nada sin nosotros”... Y en esta Alianza de manos y redes que Dios va entrelazando con nuestro “sí”, queremos abrazar a estas personas que día a día dan su mejor tiempo para los que sufren. Y no se dan por vencidos. Y desarrollan destrezas, habilidades para ser más productivos y ayudar mejor. 

Y Costa Rica, y África, el Congo, Zimbawe, Capetown, la India... Y los ojos de una mujer que ven más allá de su realidad cotidiana, la trasciende y con sus manos quiere abrazar al mundo. Ana es una fuerza súbita, es “la infinita grandeza” en medio del abandono, es un viento fuerte y limpio que nos trae el cielo que queremos forjar aquí en la tierra. Aquí, entre todos, de la mano de Dios. 


La cena, el intercambio entre provincias y países, la contención y el ánimo nos sostienen en esta noche de lluvia. Y entonces viene la música desde las voces del coro dirigido por Alejandro Dinamarca. Es un coro de nenes de corta edad. Cantan. Cantan en zulú. “Vamos caminando sobre la luz del Señor”, repiten. Cantan la canción de John Lennon, “Imagine”. Nosotros también imaginamos y creemos que un nuevo mundo es posible. 


Y si bien el cansancio se nos nota en la cara, se anuncia la llegada de un grupo de personas de la tercera edad: Los papelnonos. Nonos por abuelos. Papel. Sí, de papel son sus instrumentos. Hechos con sus propias manos. Lo mismo que sus trajes. Ellos se reúnen dos veces por semana a ensayar canciones que tienen que ver con los sueños, la vida, la alegría... Traen color a la Asamblea. Color y certezas. Sí, la alegría puede sostenerse. Uno tiene la edad de sus proyectos, nos enseñan. Le cantan al planeta, a la salud, al futuro. De pronto ocurre algo que nos emociona a todos: se unen a los más chiquitos, se toman de las manos y nos invitan a cantar. Cantamos, reímos, nos emocionamos. “La vida puede ser mejor, con música, actitud y compromiso”

Y al otro día, el sol en la Eucaristía


En la común unión, todo lo podremos. Nuevas fuerzas y el deseo intacto de seguir escuchándonos. La Asamblea concluirá con el almuerzo. Todavía faltan testimonios. Ana nos habla de la urgencia de conseguir más fondos. Es un año muy difícil para todos. También para la FAAF. Ella sostiene la mirada y nos dice que Dios va a ayudar. No duda. Sabe. Vuelve a recordarnos los mails a los cuales escribir para las donaciones.


apoyofamiliar@ciudad.com.ar
anamon@netverk.com.ar
Tiempos difíciles, sí. Tiempos de desafíos. Alfredo Dambrosio, Teresita del Niño Jesús, Gloria de los Ríos,Silvia Cedrese y Cecilia Belotti de Tierra del Fuego, Sabrina Carranza, Moño Campodónico, María Eugenia, José, Lucas... 


Manos que se suman. Rostros que reflejan cómo es esa mujer que volcó la primera gota en el océano, que devolvió la primera estrella de mar, pedacito de vida. Ella nos convoca a seguir la siembra. Y nos mira. Y nos alienta.


“Mi fuerza reside en apostar a la familia. Porque es en ella donde se plasma, en pequeño, la sociedad, viviendo en comunión, en la diversidad y compartiendo un proyecto común. Del mismo modo, en nuestras casitas, en las huertas y granjas, intentamos trabajar juntos, tendernos una mano, buscar la forma de revertir ese proceso de pauperización, para forjar un mundo más humano, un mundo mejor. Para esto, es fundamental la apertura. Apertura es sinónimo de inteligencia. El que se entierra en una sola postura, se debilita muere. Adecuarse es, también, ser inteligentes. No estancarnos. Arriesgarse. En este sentido, es fundamental capacitar gente que pueda seguir más allá de mí y de los que ahora conducimos. Le pido a Dios me dé la oportunidad de revertir las dificultades que hoy experimentan el mundo y el universo. Tal vez parezca excesivo, pero si sé que esto que hago, lo pedí de rodillas... de rodillas”. 
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ujer, Silvia, de Río Grande que tuvo que cerrar su casita por enfermedad. La venció con la ayuda de Dios. 300 chicos corriendo. Se cerró por falta de recursos. 

Le hacen una entrevista por radio (cadena fueguina) Marita Romero le dice que seguramente recibirá una noticia. Pasan los días y alguien llama y le dona otra casita, bajo la promesa de sostener el anonimato.

Regalo de una canción de María Cecilia Belotti (Tierra del Fuego)

